
Este es Llorente,

un malabarista sorprendente.

Cuando lanza las mazas al aire,

alucina a toda la gente.

En su caravana tiene una foto enmarcada.

Está en un antiguo castillo,

con una medalla al cuello

amarilla y con mucho brillo.

Se la dio un gran señor

en muestra de agradecimiento

por curar a su hija Leonor

que no paraba de llorar ni un momento.

A su hija le daba todo igual,

vivía sin ilusión.

Llorente pasó por aquel lugar

y preparó una gran función.

Leonor se quedó maravillada

y decidió aprender a hacer malabares.

Llorente la enseñó 

y ahora ella es la alegría de esos lugares.
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